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  En este nuevo siglo ya no es suficiente la escolarización básica para adquirir competencias sociales e interpretar la realidad. De hecho, niños y jóvenes pasan más tiempo en contacto con la televisión o los ordenadores que en la escuela, por lo que la incorporación a los planes de estudio de asignaturas que favorezcan la alfabetización audiovisual permitirá a los estudiantes desarrollar una lectura crítica del discurso de los medios masivos.




  Esta colección tiene como objetivo analizar de qué manera el contexto audiovisual y tecnológico condicionarán las formas de aprender y de enseñar a escala local e internacional y se ha de convertir en herramienta imprescindible para estudiantes, docentes, comunicadores, animadores socioculturales, organizaciones no gubernamentales y administraciones que deseen integrar o desarrollar aspectos vinculados con los medios de comunicación y las tecnologías digitales de la información en contextos educativos.
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  A Carme, Mireia, Joan i Anna




  Una invitación al viaje




  1Preparación del equipaje




  El viaje como huida




  Los libros tienen mucho en común con los viajes. Son una invitación a salir de uno mismo, a romper rutinas, a ensanchar el horizonte de la propia conciencia, a descubrir dimensiones ocultas en la realidad. Son, en definitiva, una invitación a volar; o, si se prefiere, una invitación a despertar.




  Todos los libros forman parte, en un sentido real o metafórico, del género de los libros de viajes. Todos son una invitación a compartir las experiencias vividas por el autor al transitar por universos alternativos, reales o simbólicos, de la narración, el ensayo, la reflexión, la exploración o la experimentación.




  Es fácil detectar en el origen de toda lectura, como en el de todo viaje, una sensación de insatisfacción, la experimentación de una carencia, la necesidad de superar los límites del aquí y del ahora, junto a la esperanza de hacer descubrimientos que permitan ir más allá de uno mismo.




  Si La educación como industria del deseo es un libro de viajes es porque en él se invita a los lectores a compartir las experiencias del autor, y a seguir una trayectoria singular. En este caso, el itinerario parte de la insatisfacción producida por las carencias detectadas en la práctica docente y concluye con unos descubrimientos y unas reflexiones que permiten enriquecer esta práctica.




  El viaje comienza, pues, como todos, huyendo de la propia realidad, en este caso la del profesional educativo, para explorar territorios ajenos, como el de la neurociencia o el de los profesionales de la comunicación, mundos aparentemente muy alejados entre sí y también de la pedagogía. Pero pronto se advierte que es fácil encontrar vías de confluencia entre todos ellos y que el tránsito por estos universos le será útil al viajero como interpelación y cuestionamiento de su propia manera de ser y de hacer en cuanto profesional de la educación y para ensayar vías alternativas.




  En una segunda etapa se exploran territorios vinculados con la innovación educativa. Pero la aproximación a ellos no se hace desde la elucubración teórica sino desde la praxis cotidiana del aula. El autor ha viajado por la geografía educativa del país en busca de experiencias provocadoras que, de alguna manera, puedan servir como modelo de aplicación de los postulados presentados en la primera parte del libro. Al transitar por las rutas de la innovación educativa, el autor pretende ayudar a los lectores a descubrir que los retos a los que nos enfrentan los descubrimientos realizados en la primera etapa no sólo son asumibles, sino que merecen ser asumidos. Son, si recurrimos a la afortunada expresión de Agustín García Matilla (2003), una utopía posible.




  En definitiva, la huida del entorno profesional educativo le permitió al autor (y, al contarlo, pretende que también le permita a los lectores) recuperar este ambiente pero ahora cuestionado, renovado, enriquecido. Y es que en las lecturas, como en los viajes, uno huye de sí mismo para poder reencontrarse, uno sale de sí mismo para poder ser más uno mismo.




  El viaje como encuentro




  Cuando el autor creía haber concluido su itinerario personal y haber finalizado la transcripción de sus reflexiones y descubrimientos para poder compartirlos con otros compañeros y compañeras de profesión, dio con un libro (cuyo título es ¿Dónde quedó mi tamagochi? Paradojas de las nuevas tecnologías de la educación) que, en cierto modo, sintetizaba sus inquietudes y las plasmaba de manera sugerente. El autor de esta breve y original obra, el argentino Salvador Pocho Ottobre, se expresa en ella a un tiempo como educador y como comunicador. Sirvan sus palabras como invitación al viaje:




  

    Soy comunicador y educador. Desgraciadamente –o afortunadamente; no lo sé– toda mi vida pasó entre esas dos carreras. Entonces siento una especie de esquizofrenia que me hace pensar que en realidad son profesiones que no deben tocarse. O que sería mucho mejor que se tocaran… Yo siento, en el rol de educador, que se me suben los latines a la cabeza, que soy capaz de hablar difícil y hasta con citas a pie de página. Y cuando soy comunicador quiero que todo el mundo me comprenda y hablar lo más empáticamente que se pueda.




    Y así, dividida en dos, transcurre mi vida.




    Cuando soy educador, cuando trato de transmitir los contenidos de la materia… y veo los ojos de los chicos, el silencio, los bostezos… Entonces me sale el comunicador que dice: «¡Qué bajo rating!, ¿no? Así, en televisión, te hubieras muerto de hambre…».




    Entonces me doy la razón. O les doy la razón; y me pongo en comunicador. Y me digo de todo: «Académico aburrido, ¿quién te crees que sos? ¿Por qué esa solemnidad? ¿Quién te aguanta dos horas hablando desde el tinglado como si fueras un político vetusto? Mira los chicos: no conseguiste interesarles en nada. Los educadores están en el siglo XIX. Los chicos, en el siglo XXI. Todo eso que tú les estás enseñando ahora, mañana (no; esta tarde), ya lo habrán olvidado.




    Entonces me enojo. Y me sale la sangre calabresa. Y respondo, como educador, que los comunicadores son unos frívolos, que lo único que tienen en mente es el rating, que la vida es también duro trabajo. Claro. Para cualquiera, ésta es una lucha que termina con un triunfador y un perdedor. No para mí, que seguramente voy a ser las dos cosas: ganador con toda la gloria y perdedor con toda la humillación. Los diálogos que tengo con mi otro yo son terribles. Por ejemplo…




    COMUNICADOR: ¿Me quieres decir para qué le sirve esa cultura libresca que no tiene nada que ver con la vida?




    EDUCADOR: Me asombra haber escuchado una frase de un comunicador sin groserías y hasta coherente.




    COMUNICADOR: Las escuelas deberían desaparecer… Habría que educar por televisión.




    EDUCADOR: La televisión debería desaparecer y habría mucha más gente educada.




    COMUNICADOR: Las clases han perdido interés… No tienen sorpresas.




    EDUCADOR: La televisión tiene tanto interés… El deporte del día es el zapping.




    A veces no podía dormir. A veces hablaba solo. Llegué a estar tan mal que dije: «¡Basta! Yo no soy ninguna de las dos cosas. ¡Soy un comuducador…!»




    Había solucionado el problema de identidad. Pero no el de la profesión. En la clase, era educador. En el canal, comunicador…




    Corte comercial.




    El psiquiatra me miró detenidamente y me dijo:




    –Yo creo que usted debería dejar de pelear con usted.




    Eso se dice fácil. Los psiquiatras son siempre iguales… Dicen esto es así… Pero la esquizofrenia es de uno.




    –¿Por qué no trata de que sus dos personalidades se ayuden?




    –Porque se odian. Además, ¿cómo los voy a poner juntos y hablarles a los dos, si uno siempre soy yo?




    –No… Usted es un comuducador: un tercero.




    Casi me muero. Ahora éramos tres, no dos.




    Entonces llamé al educador y le pregunté cuáles eran sus mayores dificultades. Me contestó que quería hacer atractiva la clase y no sabía cómo. A él le toca lidiar con unos chicos que son el homo clippens, porque lo único que ven son clips.




    Después llamé al comunicador y le pregunté qué podía hacer para ayudar a su rival. Me dijo: «Si él me ayuda, puedo hacer un clip muy divertido para estudiar la historia de Roma…».




    Acepté a regañadientes. La idea de ver al emperador Adriano, con todo su espíritu griego, bailando con Madonna, me pareció muy poco seria. Sin embargo, no nos fue tan mal. Los chicos se motivaron, se interesaron. Y siguieron trabajando juntos… los dos (casi digo «los tres»).


  




  El viaje como regreso




  La cita es larga, pero Salvador Pocho Ottobre y los lectores se la merecen. Pese a lo extenso, es una cita síntesis. Es a un tiempo una invitación a viajar y un apunte de lo que los lectores van a encontrar a lo largo del trayecto.




  En el origen de la cita, como en el de todo viaje, hay una profunda sensación de insatisfacción: «Cuando trato de transmitir los contenidos de la materia, veo los ojos de los chicos, el silencio, los bostezos…». De ahí la necesidad de huir, de explorar otros territorios, de buscar fuera lo que se echa en falta dentro.




  El viaje al país de la neurociencia se justifica por la necesidad y la oportunidad de explorar el cerebro humano. Sólo si se conoce todo lo que hoy se sabe sobre los mecanismos que rigen el funcionamiento del cerebro emocional se podrá mejorar la eficacia en la comunicación persuasivo-seductora.




  El viaje a los escenarios de la comunicación profesional, a las viejas y a las nuevas pantallas desde las que seducen los grandes comunicadores, se justifica por la necesidad de que el educador se cuestione a sí mismo en cuanto comunicador y compruebe que tal vez el profesional de la comunicación se adapta mejor que él, de manera intuitiva, a los mecanismos por los que se rige el psiquismo humano.




  El viaje por la geografía educativa en busca de experiencias de innovación se justifica, en fin, por la necesidad de que el regreso a la vida profesional resulte menos traumático. Lo será si a lo largo del trayecto el lector ha encontrado ejemplos de educadores y educadoras que responden a los retos planteados hoy por la neurociencia y por los grandes comunicadores, y se sienten satisfechos con los resultados obtenidos.




  Aunque todas las iniciativas de innovación educativa que se exploran en esta segunda etapa tienen que ver con educadores y educadoras de aula, el nuevo estilo comunicativo que se reivindica en la obra tiene que ver con cualquier tipo de comunicación educativa y cultural, incluso también con la que se realiza desde las pantallas.




  De ahí que las tecnologías de la información y de la comunicación (TIC) sean una valiosa compañía a lo largo de todo el trayecto, una compañía compleja y multifuncional. Compleja porque las tecnologías se presentarán a un tiempo como paisaje y como espejismo, como instrumento que reivindicar y como fetiche que denunciar. Y multifuncional porque se considerarán, según los casos, una herramienta para el viaje y un territorio que explorar, un mapa que orienta en algunas rutas y un equipaje imprescindible para alcanzar determinadas cimas. En cualquier caso, estarán siempre ahí, manifiestas o latentes, en el aquí y en el ahora o en el horizonte.




  Este viaje compartido habrá valido la pena si al volver a la práctica docente el educador o educadora se sienten más en sintonía con sus alumnos y alumnas. En otras palabras, si se descubren más eficaces como comunicadores, un paso previo e imprescindible para que se descubran más eficaces como educadores.




  Las rutas de la neurociencia y de la comunicación




  2Educar en tiempos de conflicto




  

    ¿Quién inventará un alfabeto para poder comunicarse con los analfabetos?




    STANISLAW JERCY LEC


  




  La educación como conflicto




  La decisión de iniciar esta obra sobre la dimensión comunicativa de la educación con un cuento y con un chiste gráfico puede parecer poco académica, pero es coherente con los postulados que se defienden y con las propuestas que se hacen en ella. Ahí va, pues, el cuento:




  

    Una vez enviaron a un lobo a la escuela para que le enseñaran a leer. El profesor empezó por pedirle que repitiese después de él las primeras letras del alfabeto:




    –Alef, Ba, Ta…




    Pero el lobo siempre contestaba:




    –Oveja, cabrito, cordero…




    Y es que aquellas criaturas de carne vivían en su pensamiento y no se las podía quitar de la cabeza.




    Las mil y una noches


  




  Cualquier profesional de la enseñanza puede reconocerse en esta historia, que presenta la educación como conflicto, como desencuentro. Si para un buen número de ellos la educación es a menudo una aventura abocada al fracaso, lo es en buena medida por lo que comporta de conflicto, de colisión de intereses contrapuestos.
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  El dibujo de Jordi Labanda en el suplemento dominical de La Vanguardia aborda la educación como conflicto desde un punto de vista diferente pero complementario. La colisión entre la obsesión por la palabra y el interés por la imagen es un nuevo ejemplo del desencuentro entre la escuela tradicional y las nuevas generaciones de alumnos y alumnas.




  Por una parte, «Alef, ba, ta…»; por otra, «Oveja, cabrito, cordero…». Por una parte, palabras y palabras; por otra, una borrachera de imágenes. Por una parte, las exigencias de la institución; por otra, los intereses del receptor.




  El educador como mediador




  De la reflexión sobre esta situación conflictiva se desprende la necesidad de recuperar la dimensión mediadora de la tarea educativa. Los educadores y educadoras están llamados a mediar, a conciliar polos opuestos, a integrar contrarios. De acuerdo con el Diccionario de la Real Academia Española, mediar consiste en «interponerse entre dos o más que riñen o contienden, procurando reconciliarlos y unirlos en amistad». Según el Diccionari de Pompeu Fabra, mediador es «el que interviene entre dos o más personas para ponerlas de acuerdo». El Diccionario ideológico de la lengua española define al mediador como «persona encargada de hacer aceptar los derechos de dos partes o de defender sus intereses». Finalmente, para el Diccionario de uso del español de María Moliner el concepto «se aplica al que media a favor de alguien para arreglar un trato o para poner en paz a los que están enemistados».




  Los teóricos de la mediación proponen tipologías de mediadores. A cada una le corresponde una función distinta (Lucerga Pérez, 1997), y su aplicación al campo de la educación permite distinguir entre maneras diversas de entender y de ejercer la tarea del educador.




  Es mediador el mensajero, cuya función es de simple transmisión de informaciones, sin intervenir ni en los contenidos ni en la manera de expresarlos. Son mediadores el mecenas y el editor, que hacen posible que quienes tienen algo que comunicar puedan hacerlo. Son mediadoras las musas, cuya función es inducir la expresión creativa. Lo son las celestinas, que hacen posible la relación amorosa, al facilitar encuentros y remover obstáculos. Son mediadores los sacerdotes y los chamanes, que actúan como representantes del dios ante el pueblo y del pueblo ante el dios. Lo son los diputados y senadores, que sustituyen a los participantes populares ante las instancias de la ley. Es mediador el creativo publicitario, cuya función es poner en contacto el mundo de la producción con el del consumo. Es mediador el traductor, encargado de recrear un mensaje para hacerlo accesible a los nuevos receptores. Lo es, en el mundo del deporte, el árbitro, cuya función es velar por el cumplimiento de las reglas de juego en el enfrentamiento entre los contendientes. Lo son, en fin, los críticos de cine o de arte, que facilitan la comprensión de una obra, dan claves para la interpretación, prescriben criterios de valoración, etc.




  En todos los casos, el mediador es facilitador de encuentros, superador de distancias e impulsor de encuentros; en definitiva, conciliador en los conflictos, pero con unos matices diferenciales muy significativos según los casos. El mediador es un tercero entre dos, que actúa siempre en el terreno del conflicto. Y lo hace mediante estrategias conciliadoras.




  Si se aplica esta tipología de mediadores al campo de la educación, se descubre que existen maneras muy diversas de posicionarse como educador, que se corresponden con conceptos muy distintos de lo que significa serlo. A ello hay que añadir una consideración sobre la complejidad de esta función en el ámbito educativo. Efectivamente, a partir de las aportaciones del cognitivismo sabemos que al educador se le exige que responda a un perfil muy especial de mediador, por cuanto no sólo ha de ser capaz de resolver conflictos, sino también de crearlos. Y es que no puede haber aprendizaje sin conflicto cognitivo.




  Ser un buen educador o una buena educadora comporta, pues, una habilidad mediadora específica, diferenciada, paradójica: por una parte, la capacidad de resolver los conflictos derivados de la divergencia entre los intereses de los educandos y las exigencias de la institución académica y, por otra, la capacidad de crear en ellos conflictos cognitivos, de provocarles, de romper sus esquemas, de cuestionar sus planteamientos, de plantar la semilla de la inquietud, de la duda, de la incertidumbre, del desasosiego, de la curiosidad intelectual.




  La tecnología como mediación




  Algunos profesionales de la enseñanza creen haber encontrado en las nuevas tecnologías de la información y de la comunicación (TIC) la clave para poner en vías de solución el conflicto educativo.




  Tradicionalmente, la actitud de los profesionales de la enseñanza ante las tecnologías ha oscilado entre el recelo y la confianza ciega. Conviene revisar ambas actitudes para no echar a perder la potencialidad mediadora de las tecnologías en los procesos de enseñanzaaprendizaje.




  Durante algunas décadas en el ámbito educativo estuvo en boga la expresión medios audiovisuales. La aparición de una licenciatura en comunicación audiovisual propició que esta expresión, comunicación audiovisual, fuera adquiriendo peso y acabara tomando el relevo de la anterior, con lo que se conseguía que el acento no se pusiera en los aparatos sino en el tipo de comunicación. La aparición posterior de lo que se denominó nuevas tecnologías o tecnologías de la información y de la comunicación volvió a llevar las cosas a donde habían estado antes.




  Es en el marco de la recuperación de una actitud fascinada ante las tecnologías, es decir, de las posturas exageradamente integradas, donde cobra sentido este nuevo relato:




  

    El superordenador




    Aquel científico se había propuesto construir un gran ordenador, el ordenador más potente que se hubiera construido jamás. Comenzó a conectar entre sí todos los ordenadores del universo, de manera que acabó teniendo un único ordenador, un superordenador, que se constituía en custodio de todo el saber de todas las épocas de la humanidad.




    Admirado y satisfecho, el científico pensó que debía estrenarlo planteándole una pregunta que estuviera a la altura de las circunstancias. Finalmente se decidió:




    –¿Existe Dios?




    A lo que el ordenador contestó:




    –Sí, ahora.




    FREDRIC BROWN


  




  Una confianza ciega en el papel mediador de la tecnología lleva al fetichismo, en la línea del cuento de Fredric Brown: las tecnologías como una nueva divinidad de la que se espera la satisfacción de las necesidades y la solución de los problemas. En el mundo académico, este fetichismo se traduce en la convicción, más o menos explícita, de que basta que un mensaje pase a ser vehiculado por una tecnología para que se convierta en eficaz. Las tecnologías constituirían la oportunidad que nos brindan los nuevos tiempos para recuperar de manera casi automática el interés de los alumnos y alumnas por el aprendizaje.




  La eficacia tecnológica en entredicho




  Para poner de manifiesto la inconsistencia del fetichismo de las tecnologías, basta con pensar en el fenómeno del zapping televisivo. Su práctica generalizada demuestra que el hecho de que un mensaje sea vehiculado por una tecnología no garantiza el interés del receptor ni la eficacia comunicativa. Lo demuestran también los programas culturales de los segundos canales de las televisiones públicas, con los que no se llega a practicar el zapping porque ni siquiera se los tiene en cuenta.




  También la Iglesia puede servir como ejemplo del fracaso del fetichismo de las tecnologías. Un amigo anticlerical me decía hace unos años que no le importaba que el Estado español concediera a la Iglesia un espacio en la televisión pública. A su entender, lo utilizaba tan mal que difícilmente iba a ganar nuevos clientes; había incluso muchas posibilidades de que perdiera algunos de los que ya tenía.




  Un conocido político catalán dijo algo parecido respecto al que entonces era su rival en las elecciones autonómicas: no le preocupaba que supuestamente se le concedieran más oportunidades de aparecer en la pequeña pantalla, porque estaba convencido de que cuanto más saliera por ella, más votos perdería.




  El famoso debate electoral que enfrentó, el 26 de agosto de 1960, en la televisión estadounidense a John F. Kennedy y a Richard Nixon ejemplifica a la perfección los límites de la tecnología. Al parecer, los que escucharon el debate por la radio (una minoría) dieron como ganador a Nixon, el candidato con más experiencia política y más habituado a argumentar. Pero los que habían visto el debate en la televisión (la mayoría) dieron como ganador a Kennedy, el candidato más joven, atractivo y seductor. La misma tecnología que potenciaba a Kennedy hundía a Nixon. Los efectos de las tecnologías dependen fundamentalmente de lo que éstas comunican y de la manera en que lo hacen.




  No se trata de cuestionar las posibilidades de las nuevas tecnologías de cara a la optimización de los procesos comunicativos y didácticos. Las tecnologías de la información y de la comunicación constituyen, sin ningún género de dudas, una oportunidad única en la historia, tanto en lo que se refiere a su capacidad para generar, almacenar, manipular y distribuir informaciones como en lo que atañe a su potencialidad motivadora y a su capacidad de interaccionar con el sujeto que aprende. Pero hay que integrarlas de manera adecuada, ya que su eficacia está condicionada por el interés de lo que se comunica a través de ellas y sobre todo por la manera en que se hace.




  Las tecnologías no solucionan de por sí los problemas comunicativos, ni en el ámbito de la enseñanza ni en el del entretenimiento. Cuando McLuhan escribió en torno al concepto de la comprensión de los medios como extensiones del hombre, se refería a las tecnologías como prolongaciones de las capacidades humanas, físicas o psíquicas. Es desde esta perspectiva como se pueden comprender a un tiempo las posibilidades y los límites de las tecnologías aplicadas a la comunicación. Basta un ejemplo: el megáfono es una prolongación de la voz humana, de la facultad humana de comunicarse oralmente. Y es evidente que de poco sirve disponer de un potente altavoz si no se tienen cosas interesantes que comunicar, o viceversa, si se tiene algo que decir pero no se sabe comunicar de manera interesante.




  No sirve de nada que a los jóvenes les fascinen las tecnologías si no lo hace también lo que se comunica mediante ellas. Las tecnologías pueden interesar en un primer momento, mientras resultan novedosas, pero a medio y a largo plazo resultan inoperantes si en su uso no se atiende la dimensión de los contenidos que se comunican y, sobre todo, si no se presta la debida atención al estilo con el que se transmiten.




  Comunicación, tecnologías e interacción
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